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1.- Asistencias y ausencias. 


Asisten los señores Representantes: Pablo Ab- 
dala, Washington Abdala, Álvaro Alonso, Pablo Álva- 
rez López, José Amorín Batlle, Beatriz Argimón, Ro- 
que Arregui, Miguel Asqueta Sóñora, Alfredo Asti, 
Luis Batalla, Juan José Bentancor, Gustavo Bernini, 
Daniel Bianchi, José Luis Blasina, Julio Bonilla, Gus- 
tavo Borsari Brenna, Eduardo Brenta, Juan José Bru- 
no, Rodolfo Caram, Germán Cardoso, José Carlos 
Cardoso, Julio Cardozo Ferreira, Federico Casaretto, 
Hebert Clavijo, Roberto Conde, Beatriz Costa, Mauri- 
cio Cusano, Oldimar Deleón, Álvaro Delgado, Juan 
José Domínguez, David Doti Genta, Óscar Echeva- 
rría, Carlos Enciso Christiansen, Gustavo A. Espino- 
sa, Eduardo Fernández, Luis Gallo Cantera, Luis José 
Gallo Imperiale, Jorge Gandini, Javier García, Daniel 
García Pintos, Nora Gauthier, Carlos González Álva- 
rez, Uberfil Hernández, Doreen Javier Ibarra, Pablo 
Iturralde Viñas, Orlando Lereté, Álvaro F. Lorenzo, 
Guido Machado, Daniel Mañana, Rubén Martínez 
Huelmo, Pablo Martins, Artigas Melgarejo, Jorge Me- 
néndez, Remo Monzeglio, Gonzalo Novales, José 
Quintín Olano Llano, Jorge Orrico, Miguel Otegui, 
Jorge Pandolfo, Jorge Patrone, Daniela Payssé, 
Adriana Peña Hernández, Aníbal Pereyra, Esteban 
Pérez, Julio Pérez, Mario Pérez, Jorge Pozzi, Edgar- 
do Rodríguez, Jorge Romero Cabrera, Luis Rosadilla, 
Silvia Sanabria, Philippe Sauval, Víctor Semproni, 
Rubenson Silva, Ramón Simonet, Arthur Souza, Juan 
C. Souza, Hermes Toledo Antúnez, Jaime Mario Tro- 
bo, Álvaro Vega Llanes, Susana Virgili y Horacio Ya- 
nes. 


Con licencia: Manuel María Barreiro, Bertil Ben- 
tos, Sergio Botana, Nora Castro, Alba M. Cocco Soto, 
Richard Charamelo, Silvana Charlone, Julio César 
Fernández, Rodrigo Goñi Romero, Gustavo Guarino, 
Tabaré Hackenbruch Legnani, Luis Alberto Lacalle 
Pou, Fernando Longo Fonsalías, Carlos Maseda, 
Carlos Mazzulo, Daniel Peña Fernández, Darío Pérez 
Brito, Iván Posada, Juan Andrés Roballo, Nelson Ro- 
dríguez Servetto, Daisy Tourné y Mónica Travieso. 


Faltan con aviso: Alberto Casas, Sandra Etche- 
verry, Luis A. Galbarini, Ivonne Passada, Alberto Per- 
domo Gamarra, Carlos Signorelli y Homero Viera. 


Sin aviso: Hugo Arambillete, Diego Cánepa, 
Carlos Gamou, Fernando García, Gonzalo Mujica, 
Edgardo Ortuño, Pablo Pérez González, Enrique 
Pintado, Héctor Tajam y Carlos Varela Nestier. 


Actúan en el Senado: José Carlos Mahía y Javier 
Salsamendi. 


2.- Asuntos entrados. 


"Pliego N* 142 
PROMULGACIÓN DE LEYES 


El Poder Ejecutivo comunica que, con fecha 6 de 
noviembre de 2006, promulgó la Ley N* 18.053, por la 
que se aprueba el Protocolo de Adhesión de la Repú- 
blica Bolivariana de Venezuela al MERCOSUR, sus- 
crito en la ciudad de Caracas el 4 de julio de 2006. 

C/1381/006 


E Archívese 
INFORMES DE COMISIONES 


La Comisión Especial de Género y Equidad se 
expide sobre el proyecto de ley por el que se dictan 
normas sobre la igualdad de derechos y oportunida- 
des entre hombres y mujeres en la República. 

C/605/005 


La Comisión de Seguridad Social se expide so- 
bre el proyecto de ley por el que se concede una pen- 
sión graciable a la señora Teresita Penino de Minetti. 

C/1241/006 


- Se repartieron con fecha 7 de noviembre 
COMUNICACIONES DE LOS MINISTERIOS 


El Ministerio de Economía y Finanzas contesta el 
pedido de informes del señor Representante lván Po- 
sada, relacionado con la remisión del informe realiza- 
do por técnicos del Departamento de Finanzas Públi- 
cas del Fondo Monetario Internacional, relativo a la 
estructura del sistema tributario uruguayo. 

C/1226/006 


- A sus antecedentes 
PEDIDOS DE INFORMES 


El señor Representante David Doti Genta solicita 
se curse un pedido de informes al Ministerio de Salud 
Pública, sobre el traslado de un equipo litotritor del 
departamento de Paysandú al departamento de 
Montevideo. C/1403/006 


El señor Representante Gonzalo Novales solicita 
se curse un pedido de informes al Ministerio de Vi- 
vienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, y 
por su intermedio al Banco Hipotecario del Uruguay, 
relacionado con una Resolución por la que se dispone 
el otorgamiento de créditos para refacción de vivien- 
das de Montevideo. C/1404/006 


El señor Representante Nelson Rodríguez Ser- 
vetto solicita se curse un pedido de informes al Mi- 
nisterio de Transporte y Obras Públicas, referente a la 
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presunta construcción de un puerto en Piedras del 
Chileno, departamento de Maldonado. C/1405/006 


Varios señores Representantes solicitan se curse 
un pedido de informes al Ministerio de Ganadería, 
Agricultura y Pesca, sobre la evaluación realizada por 
dicha Secretaría de Estado en relación a las acciones 
ejecutadas para contrarrestar los efectos de la sequía 
en la zona norte del país. C/1406/006 


- Se cursaron con fecha 7 de noviembre 
PROYECTOS PRESENTADOS 


Los señores Representantes Roque Arregui y 
Gonzalo Novales presentan, con su correspondiente 
exposición de motivos, un proyecto de ley por el que 
se designa “Maestra Micaela Drovandi” el Liceo de la 
localidad de José Enrique Rodó, departamento de So- 
riano. C/11407/006 


- A la Comisión de Educación y Cultura 


Varios señores Representantes presentan, con 
su correspondiente exposición de motivos, un pro- 
yecto de declaración relacionado con el secuestro de 
parlamentarios integrantes del Consejo Legislativo 
Palestino por parte del ejército israelí. C/1408/006 


- A la Comisión de Asuntos Internacionales". 


3.- Proyectos presentados. 


A) "MAESTRA MICAELA DROVANDI. (Designa- 
ción al liceo de la localidad de José Enrique Ro- 
dó, departamento de Soriano). 


PROYECTO DE LEY 


Artículo Único.- Desígnase “Maestra Micaela 
Drovandi” el Liceo de José Enrique Rodó, departa- 
mento de Soriano, dependiente del Consejo de Edu- 
cación Secundaria, Administración Nacional de Edu- 
cación Pública (ANEP). 


Montevideo, 7 de noviembre de 2006. 


GONZALO NOVALES, Representante 
por Soriano, ROQUE ARREGUI, Re- 
presentante por Soriano. 


EXPOSICIÓN DE MOTIVOS 


El 2 de abril del presente año el liceo de José En- 
rique Rodó, departamento de Soriano, cumplió su 
medio siglo de fundación, y en dicha oportunidad la 
Comisión Pro Festejos del Cincuentenario expresó su 
voluntad de nominar al referido centro docente como 
“Maestra Micaela Drovandi”, lo cual ha sido respalda- 
do por la comunidad educativa. 


Dicho liceo cuenta con 256 alumnos que asisten a 
cursos de Ciclo Básico y de Bachillerato. 


Para ilustrar sobre la vida y obra de Micaela Dro- 
vandi, cuyo nombre ambos representantes del de- 
partamento de Soriano estamos proponiendo, por sus 
destacados méritos, que se nomine a este liceo, nos 
parece oportuno transcribir lo que al respecto elaboró 
la comunidad educativa: 


“MAESTRA MICAELA DROVANDI. 


Coincidentemente, nació el día 2 de abril de 1914 
en Estación Drabble, 6? Sección Judicial del departa- 
mento de Soriano. Hija de don José Drovandi y Mi- 
caela Crottogini, es la tercera entre muchos herma- 
nos. 


Su padre, de profesión carpintero y herrero, le dio 
no solo el ejemplo de su amor al trabajo, sentido de 
responsabilidad y persona de bien en el más amplio 
concepto, sino la oportunidad de estudiar y superarse. 
Así es que se recibe de maestra el 10 de agosto de 
1936, convirtiéndose en la primera maestra rodoense 
(en el año 1924 la población que se había formado al- 
rededor de Estación Drabble pasa a llamarse José E. 
Rodó). 


Es una de las tantas uruguayas que escriben la 
historia que pocos conocen. Desde su lugar empren- 
de heroicas tareas, además de las de enseñar. Al- 
guien comentó: habiendo tantos personajes ¡lustres, 
¿cómo el liceo de Rodó no tiene nombre? Nosotros 
elegimos un personaje ilustre, conocido por toda la 
zona, uno de los tantos orientales que forjaron la pa- 
tria desde su lugar de enseñanza procurando formar 
ciudadanos responsables y forjadores de patria. ¿No 
es todo maestro un forjador de patria? 


Comienza su noble labor el 9 de marzo de 1936 
en la Escuela N* 49 de la localidad, como ayudante. 
El 10 de agosto de 1937 ingresa como suplente de la 
maestra Directora Amanda Pizón en la Escuela N* 45 
de la localidad. El 28 de agosto del mismo año, deja 
la suplencia para ocupar el cargo obtenido por con- 
curso en la Escuela N* 37, que funcionaba en colonia 
Santa Isabel, a 8 km de Young, en el departamento 
de Río Negro. 


En el año 1945 se traslada a la Escuela N* 45, 
como Directora, centro donde realizó sus estudios 
primarios, trabajando allí hasta el 3 de agosto de 
1969, cuando se acoge a los beneficios jubilatorios. 


En 1955 es de las pioneras que tanto bregó por la 
conquista del liceo donde los jóvenes de la zona pu- 
dieran continuar sus estudios secundarios, formando 
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parte de la Comisión Popular Pro Liceo, ocupando el 
cargo de pro tesorera en la nombrada. 


El 2 de abril de 1956, abre sus puertas el liceo de 
José E. Rodó, contando con ella como profesora ho- 
noraria de la asignatura Matemática, durante seis 
años. 


En 1959 se constituye la Asamblea de Profesores, 
actuando como tesorera de la misma, comisión cons- 
tituida con la finalidad de apoyo y colaboración al li- 
ceo. Entre los proyectos de esta Asociación de Profe- 
sores se encontraba la inquietud de la construcción 
de un edificio propio para el liceo. Es así que convo- 
can a vecinos de la zona para constituir el Comité Pro 
Edificio, en el que ella participa como tesorera. A par- 
tir de la oficialización del liceo en el año 1962, Micaela 
Drovandi pasa a ser profesora de Matemática en for- 
ma oficial hasta el año 1981, donde cesa para aco- 
gerse a los beneficios jubilatorios. 


Realizó varios cursos de actualización docente en 
su asignatura patrocinados por la autoridad. A pesar 
de haberse retirado de la actividad docente, continuó 
brindándose a las actividades sociales y culturales del 
medio trabajando en la Campaña Nacional de Alfabe- 
tización en el año 1982. Participó en el grupo de 
adultos mayores, recibiendo un homenaje de recono- 
cimiento a nivel departamental y de acuerdo a la con- 
sideración de su currículum por COBIAN (Coordina- 
dora Pro Bienestar del Anciano) 


Recibió muchos homenajes de la localidad: 


- En oportunidad de retirarse como maestra se 
realizaron emotivos homenajes de reconocimiento 
que destacan su personalidad y su trayectoria. 


- Al cumplir el liceo 25 años (1981). 


- Los festejos de los treinta y cinco años del centro 
destacan su personalidad y vocación docente. 


Falleció en 1999, a los 85 años de edad rodeada 
del amor de su familia y de todo un pueblo que siem- 
pre la reconoció como ejemplo a seguir. 


Es muy difícil plasmar en la fría letra sobre un pa- 
pel la trayectoria de esta insigne docente, para mu- 
chos desconocida. Una carilla y media alcanzó para 
contar su vida. Pero detrás de lo escrito, el texto 
oculto nos habla de una persona que salió a los cam- 
pos de la patria a realizar la más noble de las tareas: 
enseñar. Un docente nunca deja de serlo. La vida de 
ella fue un ejemplo acrisolado de virtudes, una per- 
manente enseñanza: maestra de sí misma, maestra 
de la vida y maestra de su pueblo”. 


En base a los méritos anteriormente expuestos 
sobre la rica y proficua actividad al servicio de la edu- 
cación, es que proponemos que el referido liceo sea 
nominado “Maestra Micaela Drovandi”. 


Montevideo, 7 de noviembre de 2006. 


GONZALO NOVALES, Representante 
por Soriano, ROQUE ARREGUI, Re- 
presentante por Soriano". 


B) "SECUESTRO DE PARLAMENTARIOS DEL 
CONSEJO LEGISLATIVO PALESTINO POR 
PARTE DEL EJÉRCITO ISRAELÍ. (Condena). 


PROYECTO DE DECLARACIÓN 


Visto que han transcurrido varias semanas, desde 
que fueron secuestrados y retenidos por el ejército ¡s- 
raelí un numeroso grupo de parlamentarios, inte- 
grantes del Consejo Legislativo Palestino, entre ellos 
el Presidente del Parlamento Palestino, Sr. Abdelaziz 
El-Dweik. 


Que los mismos fueron electos democráticamente 
y que en razón de su investidura, representantes de 
su pueblo, están amparados por el instituto del fuero 
parlamentario así como de todas las garantías y de- 
rechos que impone el derecho internacional. 


Que es menester agregar a la situación de los 
parlamentarios involucrados a ministros integrantes 
del Poder Ejecutivo Palestino, los que también fueron 
secuestrados y retenidos por el ejército israelí. 


En atención a ello la Cámara de Representantes 
de la República Oriental del Uruguay 


DECLARA: 


1) Que hace suya la preocupación expresada por 
la Unión Interparlamentaria emitida en Ginebra el pa- 
sado 8 de agosto de 2006 por la que se pide, se libe- 
re inmediatamente al Presidente del Parlamento Pa- 
lestino, Sr. Abdelaziz El-Dweik, junto con los demás 
miembros del Consejo Legislativo Palestino secues- 
trados y retenidos por el ejército israelí, en el pasado 
mes de junio. (a) 


2) Que no es menos preocupante la situación por 
la que atraviesan ocho ministros integrantes del Po- 
der Ejecutivo Palestino secuestrados y retenidos en 
idénticas circunstancias. (b) 


3) Que concordante con nuestra cultura nacional, 
leales a nuestros compromisos internacionales y a la 
ardua construcción de la vigencia del Derecho Inter- 
nacional, los Diputados uruguayos manifiestan su so- 
lidaridad internacional con los Parlamentos del mun- 
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do, depositarios de los esfuerzos democráticos de las (a) y (b): El detalle de las autoridades palestinas in- 
naciones del orbe. volucradas en este asunto internacional se consigna 


Montevideo, 7 de noviembre de 2006. parcialmente en el Anexo 1. 


Anexo l 


LISTADO DE AUTORIDADES PALESTINAS 
SECUESTRADAS POR ORDEN DEL 
GOBIERNO ISRAELÍ AL 30 DE 
SETIEMBRE DE 2006 


PODER EJECUTIVO 


Ministros 
Economía Omar Abed Al Razak 
Planificación Samir Abu Aiche 
Vivienda Fajri Turkman 
Administración Local Issa Al Yaabari 
Asuntos de Jerusalén Khaled Abu Arfe 
Trabajo Mohamed Al Barguthi 
Culto Naiel Al Rayub 
Prisiones Wasfi Kabha 


PODER LEGISLATIVO 


Parlamentarios (PARCIAL) 
Distrito Nombre Situación a la fecha 

Nablus Yasser Mansour Preso 

Ahmad Haj Ali Preso 

Husni Al Borini Preso 
Tulkarem | Riad Daud Preso 

Fathi Al Karami Liberado 
Kalkilia Imad Nofal Preso 

Wayih Quás Alcalde, liberado 
Belén Anwar Zaboun Preso 

Mahmoud Al Jatib Preso 
Jerusalén | Mohamed Abou Teir Preso 
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Ahmed Atún Preso 
Wáel Al Husaini Preso 
Ramallah | Abed AlYaber Al Foukaha Preso 
Jenin Khaled Yehia Preso 
Khaled Sleiman Preso 
Selfit Nasser Abed Al Youad Preso 


Montevideo, 7 de noviembre de 2006. 


RUBÉN MARTÍNEZ HUELMO, Repre- 
sentante por Montevideo, JOSÉ LUIS 
BLASINA, Representante por Monte- 
video, ENRIQUE PINTADO, Repre- 
sentante por Montevideo, DIEGO 
CÁNEPA, Representante por Monte- 
video, DOREEN JAVIER IBARRA, 
Representante por Montevideo. 


EXPOSICIÓN DE MOTIVOS 


El 25 de enero pasado tras las elecciones palesti- 
nas se constituyó el Consejo Legislativo Palestino, 
hecho que expresó la conformación de una institucio- 
nalidad que abrió lógicas y positivas expectativas en 
la consideración de la opinión pública internacional. 


La existencia de una autoridad parlamentaria pa- 
lestina abonaba la esperanza de un camino hacia la 
paz, siempre dificultoso en aquella dolorida zona del 
planeta. 


No es compatible ni comprensible, aún en un mar- 
co regional complejo, que el ejército israelí haya 
arrestado y detenido a numerosos parlamentarios 
palestinos, entre ellos a su Presidente, el Sr. Abdela- 
ziz El-Dweik. 


Se suma a estos antecedentes idéntica situación 
por la que atraviesan ocho Ministros integrantes del 
Poder Ejecutivo Palestino, también secuestrados y 
retenidos por el ejército israelí. 


Es por ello que entendemos que la Cámara de 
Representantes debe manifestarse al respecto y 
preocuparse por la suerte de nuestros pares palesti- 
nos y por los referidos Ministros. 


Montevideo, 7 de noviembre de 2006. 


RUBÉN MARTÍNEZ HUELMO, Repre- 
sentante por Montevideo, JOSÉ LUIS 
BLASINA, Representante por Monte- 
video, ENRIQUE PINTADO, Repre- 


sentante por Montevideo, DIEGO 
CÁNEPA, Representante por Monte- 
video, DOREEN JAVIER IBARRA, 
Representante por Montevideo". 


4.- Homenaje al doctor José Claudio 
Williman. 


SEÑOR PRESIDENTE (Cardozo Ferreira).- Ha- 
biendo número, está abierta la sesión. 


(Es la hora 15 y 21) 


——La Cámara ha sido convocada para rendir home- 
naje al doctor José Claudio Williman. 


Queremos destacar la presencia de invitados es- 
peciales que se encuentran en el palco de la derecha: 
Alejandro Williman, Horacio Terra Gallinal, Alberto 
Volonté Berro, José Pedro Laffitte, Jorge Rodríguez 
Labruna y Juan Raúl Williman. Asimismo, en el palco 
de la izquierda se encuentran el Decano de la Facul- 
tad de Arquitectura, arquitecto Salvador Schelotto, y 
el Consejero Docente de la Facultad de Arquitectura, 
arquitecto Jorge Schinca. 


Tiene la palabra el señor Diputado Delgado. 


SEÑOR DELGADO.- Señor Presidente: queremos 
agradecer a los demás partidos políticos con repre- 
sentación parlamentaria -más allá de la habitual cor- 
tesía parlamentaria que hay cuando un partido pre- 
senta en la Cámara una solicitud para homenajear a 
una figura destacada- la voluntad de rendir tributo al 
doctor José Claudio Williman. 


Ayer hizo tres meses del fallecimiento de José 
Claudio Williman a los ochenta y un años de edad. En 
esta vorágine de discusiones, de proyectos e iniciati- 
vas propias del ámbito parlamentario, es importante 
tomarnos un tiempo para rendir tributo, para home- 
najear a una persona que fue un paradigma de valo- 
res y de estilos y, sobre todo, de diálogos, ya que más 
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allá de sus convicciones profundamente nacionalistas, 
tendía puentes hacia toda la sociedad y todos los am- 
bientes. 


En el homenaje que le rindieron en el Senado, el 
señor Senador Gallinal dijo que en el velatorio de José 
Claudio Williman había manifestado: "Basta ver quié- 
nes están pasando por aquí para saludar, para darse 
cuenta del alcance de su personalidad". 


José Claudio Williman era absolutamente polifa- 
cético: abogado, docente, militante gremial con acti- 
vidad pública, escritor, investigador, conferencista, 
periodista, además de llevar adelante actividad políti- 
Ca; pero, por sobre todas las cosas, tenía una dimen- 
sión humana impresionante. Creo que si algún ejen+ 
plo hay que demuestre que José Claudio Williman era 
hombre de todos los ambientes, podemos referirnos a 
la cantidad de saludos que recibimos para que trasmi- 
tiéramos en el Cuerpo, a la presencia de sus compa- 
ñeros políticos, de sus familiares y de gente de la Uni- 
versidad. Voy a leer -más allá de algunos mensajes 
vinculados al Decano interino de la Facultad de Cien- 
cias Sociales; el Decano se encuentra en el exterior- 
un mensaje del Rector de la Universidad, que llegó en 
el día de hoy, y que creo que es sintomático de lo que 
significaba José Claudio Williman. Dice el Rector Ro- 
drigo Arocena: "[...] Compromisos previamente con- 
traídos me impedirán estar presente, como lo hubiera 
querido. Por consiguiente, le hago llegar por esta vía 
la adhesión de la Universidad de la República a ese 
homenaje a un ciudadano de excepción, escritor, do- 
cente notable, destacado dirigente universitario, polí- 
tico y persona tan respetada como querida". Este es 
el homenaje del Rector de la Universidad que quería- 
mos leer en la Cámara. 


José Claudio Williman, José Claudio simplemente, 
o increíblemente Claudito, como algunos todavía le 
decían, fue un militante gremial estudiantil de fuste; 
fue Secretario General de la FEUU y del Centro de 
Estudiantes de Derecho desde 1950 a 1952. Se recibió 
de abogado en 1953. Fue docente de Educación Se- 
cundaria de materias como Historia Universal, Historia 
Nacional e Historia Americana; asimismo, lo fue del 
Instituto de Profesores Artigas, del cual fue fundador 
y, además, Profesor Emérito. También fue profesor de 
institutos militares, como la Escuela Naval, la Escuela 
de Aeronáutica y el CALEN. Por sobre todas las cosas, 
lo que abrigaba con mayor afecto era ser docente de 
la Universidad. Enseñó fundamentalmente Economía 


en las Facultades de Derecho, de Arquitectura y de 
Agronomía; a alguna de estas Facultades renunció al 
dejarlo cesante la dictadura en sus cargos en la ense- 
ñanza secundaria. 


Fue miembro de varios foros académicos, nacio- 
nales e internacionales. Fue el primer Decano de la 
Facultad de Ciencias Sociales desde 1991, en que se 
creó, hasta 1994. En aquel momento, quien habla, 
conjuntamente con el señor Diputado Lorenzo, ejer- 
cíamos cargos en el Consejo Directivo Central de la 
Universidad, por el Orden Estudiantil, y recuerdo la lu- 
cha que había en la Universidad por crear la Facultad 
de Ciencias Sociales. 


También fue Decano interino de la Facultad de 
Arquitectura en varias oportunidades, por ser el Con- 
sejero de mayor antiguedad. |Integró también varios 
órganos de cogobierno universitario. 


Con respecto a su tarea de escritor, son varios 
los libros que escribió, sobre todo de las actividades y 
las materias que más le gustaban: Economía e Histo- 
ria. 


En su actividad pública fue Presidente e inte- 
grante de la Junta Nacional de Lanas, integró el Di- 
rectorio del Banco Central, y por último -lo más desta- 
cado- fue Presidente del CODICEN desde 1995 a 
2000. 


En cuanto a su actividad periodística, Williman 
fue consejero editorial de la "Revista Blanca", publica- 
ción auspiciada por el Directorio del Partido Nacional. 
Participó activamente en el semanario "La Democra- 
cia", en "Crónicas Económicas", y últimamente era 
participante de la tertulia de El Espectador, los vier- 
nes, junto a Carlos Maggi, Mauricio Rosencof y Car- 
men Tornaría. 


A nivel político comenzó con la Liga de Acción 
Ruralista junto con sus amigos Reyes y "Tucho" 
Methol. Después ingresó al Herrerismo y al Movi- 
miento 8 de Abril, con Volonté, Zumarán, Gutiérrez 
Ruiz y su inseparable amigo Fernando Oliú, y en 1970 
al Movimiento Por la Patria, creando una relación con 
Wilson Ferreira, que marcó a ambos para toda la vida. 
Fue una de esas relaciones que perduraron con el 
tiempo y se agrandaron. Fue un referente wilsonista 
antes y después de muerto Wilson. 


En 1994 se integró a Manos a la Obra, con Al- 
berto Volonté, e integró su Junta Ejecutiva, y ese 
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sector contribuyó a formar Correntada Wilsonista, de 
la cual también integró la Junta Nacional Ejecutiva a 
través de su Consejo Consultivo. 


Fue hombre de consulta del Partido Nacional. 
Integró varios centros de estudios, así como las comi- 
siones que formalizaron la redacción de la Carta de 
Principios del Partido Nacional, y varias comisiones 
redactoras de planes de gobierno, pero yo voy a des- 
tacar solo una, que no es la única: fue uno de los 
miembros redactores de "Nuestro compromiso con 
usted", aquel plan de gobierno revolucionario que 
Wilson Ferreira y Carlos Julio Pereyra -la fórmula de 
1971- le presentaron al país. 


También participó con el ex legislador Martín 
Sturla en la redacción de la ley de caducidad. 


Pero hay dos obsesiones que fueron superiores 
para José Claudio Williman. Uno de ellos era la docer- 
Cia; era docente, se sentía docente y vivía como do- 
cente, con un sentido de generosidad de conoci- 
mientos y nunca con la arrogancia de creerse dueño 
de toda la verdad. De la tertulia que protagonizaba los 
viernes en El Espectador -me consta que la disfrutaba 
en forma superior-, José Claudio decía: "Tratamos 
aquí de hacer docencia, de darle oportunidades al es- 
cucha". 


La otra obsesión de José Claudio Williman era el 
diálogo. Era una persona profundamente dialogadora, 
de encuentros, de respeto y de afectos, no solo por 
sus convicciones morales y religiosas, que eran muy 
fuertes, sino porque fue un firme defensor de los de- 
rechos humanos, defensor de presos políticos. Partici- 
pó en forma activa en la defensa de la democracia, 
mientras en este país había dictadura, pero siempre 
apostando al diálogo. Por eso dejé para el final una de 
las tareas que quizás más le llenó su vida, muy amplia 
y muy generosa: la integración de la Comisión para la 
Paz. José Claudio Williman estaba orgulloso de parti- 
cipar en un ámbito de reencuentro de los uruguayos. 


Pero, señor Presidente, lo más importante no era 
su actividad pública, ni siquiera la docente. Lo más 
importante de Williman era su dimensión humana. En 
lo personal, tenía conmigo casi medio siglo de dife- 
rencia; sin embargo, estaba siempre atento a la lla- 
mada, siempre dispuesto al consejo, excepto a la hora 
de la siesta. En esa hora lo llamaba el Papa y tampoco 
lo atendía: ese era José Claudio Williman en persona, 
pero después, siempre dispuesto a dar información o 


a hacer un comentario. Cuando lo llamaba por teléfo- 
no, respondía con aquel fenomenal timbre de voz, 
que retumbaba, y decía: "¿Cómo estás mihijo?". Era 
terminante, y retumbaba en el teléfono ese timbre de 
voz que Dios le había dado. 


Me acuerdo de su biblioteca -a la cual muchas 
veces fuimos a buscar libros que nos prestaba; nos 
auxiliaba con algunas publicaciones- que era su orgu- 
llo. En su apartamento había dos salas: su escritorio y 
otra más destinadas a biblioteca. Su apartamento es- 
taba permanentemente lleno de libros. 


Para hablar de sus referencias personales no 
puedo dejar de mencionar su afecto por los jóvenes. 
A José Claudio Williman le encantaba hablar con los 
jóvenes siempre: con sus alumnos y con los jóvenes 
en general, en el ámbito que fuera y pensaran lo que 
pensaran. 


Era una persona sumamente alegre -sumamente 
alegre-, una persona afectuosa a quien, sobre todas 
las cosas, le gustaba vivir. A los ochenta y un años, el 
día antes de fallecer, el domingo, tenía planes hacia 
adelante. Luchaba por salir de una operación de ca- 
dera y estaba desesperado por integrarse al mundo, 
lo que no podía hacer porque la convalecencia de su 
operación lo tenía encerrado en su apartamento. Ha- 
cía las comunicaciones con la radio por teléfono y to- 
das las otras reuniones las hacía casi virtuales, pero 
estaba desesperado por salir. Tan desesperado esta- 
ba, que ese fin de semana ya había prometido empe- 
zar a concurrir a una serie de eventos a los que él ha- 
bitualmente acudía y en muchos de los cuales él era 
el centro. 


Ese sábado, dos días antes de morir, fue al cum- 
pleaños de Carlos Maggi en Las Toscas y era una de 
las primeras salidas que hacía. Quería volver a la ra- 
dio; había anunciado que volvería a hacer la tertulia 
en vivo. Había anunciado que ese lunes 7 ¡ba a ir a la 
peña que Alberto Volonté organiza los primeros lunes 
de cada mes para hablar de política, siempre con in- 
vitados. Allí siempre discutía él; estaban Williman, 
Terra, Posadas y otros tantos. Pero Horacio Terra, 
que está aquí presente -Williman el sábado habló con 
él-, y algunas otras personas nos dijeron que tenía 
ganas de ir, pero no se sentía del todo bien. 


Sobre todas las cosas -y esto me lo dijo a mí- 
estaba desesperado por concurrir de la forma que 
fuera el sábado 12 de agosto al acto en el Palacio Pe- 
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ñarol en el cual el Partido Nacional festejaba sus 
ciento setenta años de vida. Cuando lo contaba como 
su anhelo, lo decía con profunda emoción, porque 
también era una persona muy emotiva. 


Williman ya estaba pensando en actividades para 
la semana siguiente, para dentro de uno o dos meses 
inclusive, en nuevos proyectos de docencia. Prepara- 
ba sus clases en unas fichas que nosotros llegamos a 
ver. 


Por eso, señor Presidente, este es un homenaje a 
un hombre absolutamente vital, que siempre buscó el 
diálogo, el acuerdo y los puntos de unión entre los 
uruguayos. Yo me quiero quedar con eso. 


Cuando se anuncia el lunes 7 su deceso, al otro 
día Emiliano Cotelo, que es quien organiza la tertulia 
en El Espectador, da la noticia de su fallecimiento, 
empieza diciendo: "Murió un caballero de otra época". 
Y tiene razón: era un caballero de otra época que 
ojalá fuera ejemplo para las épocas que vienen. Esta- 
ba obsesionado -y yo lo quiero rescatar acá- por bus- 
car los puntos de encuentro entre los uruguayos. 


Voy a leer la transcripción de parte de una de sus 
últimas intervenciones en la tertulia, en la que decía: 
"Yo creo que en este grupo nuestro" -hablando del 
grupo de los viernes-, "contribuimos todos a la reha- 
bilitación del país, a que vuelva a ser aquello que he 
dicho tantas veces de Renán: 'La nación es un con- 
junto de hombres que tienen muchas cosas en común 
y muchas cosas que olvidar'. Nosotros no contribui- 
mos a recordar las cosas de las cuales podríamos 
avergonzarnos sino que contribuimos a recordar las 
cosas que nos unen, que nos acercan. Contribuimos a 
eso permanentemente en esta tertulia". Ese era José 
Claudio Williman. 


Ojalá, señor Presidente, que ese estilo, esos va- 
lores, esa forma de ser, no sean siempre un ejemplo 
del otro Uruguay, del de otra época. Ojalá que el 
ejemplo y la vida de José Claudio sirvan para pensar 
en mañana y para que siempre el Uruguay tenga 
gente dispuesta, como él, a escuchar, a aportar y a 
dar siempre con alegría. 


Muchas gracias, José Claudio. 
Muchas gracias, Presidente. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Cardozo Ferreira).- Desta- 
camos la presencia en la bandeja de la derecha del 


señor Senador de la República, don Francisco Gallinal, 
y del señor Prosecretario del Senado, don Ernesto 
Lorenzo. 


Continuando con la lista de oradores, tiene la 
Palabra el señor Diputado J avier García. 


SEÑOR GARCÍA (don Javier).- Señor Presidente: 
en la vida parlamentaria, todos sabemos que las se- 
siones que se citan con motivo de homenajear a algu- 
na personalidad, generalmente se nutren de la parti- 
cipación de todos los partidos políticos. Y esto surge, 
si se quiere, de un código no escrito de esta Casa, 
que lleva a que, ya sea por razón de cortesía parla- 
mentaria y razones también en buena medida de civi- 
lidad política, se reconozca que quien es homenajeado 
algo aportó a la vida del país, de un partido político o 
de algún sector y, por lo tanto, algo hizo por la na- 
ción. De manera que eso debe ser reconocido por 
quienes comulgaron con sus ideas y también por 
aquellos que en la peripecia vital no comulgaron con 
ellas. Estoy seguro, señor Presidente, de que en este 
caso no se va a dar esta circunstancia, por la sencilla 
razón de que, de una forma u otra, José Claudio Wi- 
lliman fue un hombre que tuvo relación con todos los 
partidos políticos del país y en todos ellos generó 
afectos. En todos ellos tuvo amigos. Estoy seguro, a 
pesar de que recién comienza esta sesión, de que en 
su transcurso todas las colectividades políticas van a 
hacerse presentes, porque hay una razón que las 
convoca: la personalidad de quien es homenajeado. 


Si algo lo distinguió a José Claudio en el trans- 
curso de su vida fue la capacidad de ser un hombre 
tolerante, y tiene explicación que eso haya sido así. 
Porque la propia formación familiar de Williman, la 
propia constitución familiar de Williman, llevó a que 
en su Casa la tolerancia fuera una forma de construir 
la familia. Todos lo conocemos por su primer apellido, 
notorio y distinguido apellido colorado; era nieto de 
un Presidente colorado. Pero mucho menos lo cono- 
cemos por su segundo apellido, que es Ramírez, dis- 
tinguido apellido blanco. 


Proviniendo José Claudio de padre colorado y de 
madre blanca -y si se quiere quizás hizo bastante 
fuerza la presencia materna, porque por allí transcu- 
rrió el mayor tiempo de su vida política-, su inicio en 
la actividad política y militante transcurrió por sectores 
que no eran ni colorados ni blancos. Se dice que su 
primer voto fue a Frugoni y lo afirman quienes bien lo 
conocieron. También así fue en su militancia gremial 
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estudiantil y, como bien señalaba nuestro compañero 
y amigo, el señor Diputado Delgado, fue Secretario 
General de la FEUU, en aquella coyuntura particular 
de la vida del mundo, donde el tercerismo hacía su 
presencia preponderante y fuerte, sobre todo en los 
sectores intelectuales y en la Universidad en primer 
lugar. Allí Williman fue uno de los destacados expo- 
nentes de esta corriente, tanto es así que -como de- 
cía- ocupó la Secretaría General de la Federación de 
Estudiantes Universitarios del Uruguay. 


Así que su vida transcurrió por cuna colorada y 
por cuna blanca. Transcurrió también por cuna donde 
los sectores tradicionales de la izquierda tenían una 
presencia preponderante e importante. Terminó sien- 
do blanco por decantación. Fue blanco como síntesis 
de su peripecia vital y lo fue por convicción, como hi- 
zo todas las cosas en su vida y no solo las de la acti- 
vidad política. Abrazó la fe católica por convicción. 
Fue un hombre que tomó la primera comunión, ingre- 
sando a la fe católica, de adulto, quizás recogiendo 
con mucha anticipación lo que hoy empieza a verse 
en algunas tendencias teológicas que afirman que la 
fe tiene explicación; justamente, no es aquello que no 
se puede explicar, sino que a ella se puede llegar por 
la razón. Y yo creo que José Claudio fue un exponente 
en este sentido, bastantes decenios antes de que esto 
se empezara a cultivar en el pensamiento universal. 


Fue muy flexible en los instrumentos, quizás por 
esto mismo, por esta forma que tenía de abordar el 
razonamiento, así como también fue muy firme en sus 
convicciones. 


Como bien señalaba el señor Diputado Delgado, 
de todas sus actividades -que las tuvo y muchas- la 
que lo define genéticamente, la que abrazó con pa- 
sión las veinticuatro horas, fue la tarea docente. José 
Claudio se recibió de docente en el año 1948 y se re- 
cibió de abogado seis años después. Cuando José 
Claudio nos dejó, tenía cincuenta y ocho años de do- 
cente, cincuenta y ocho años enseñando. Y puedo 
asegurar -porque conviví con él, trabajando a su lado 
durante cinco años- que preparaba sus clases como si 
cada una fuera la primera que iba a dar en su carrera 
docente. Tenía unas cartulinas, unas fichas -de esas 
de las que hoy debe de haber pocas en las papelerías, 
porque el mundo informático lleva a que estas cosas 
se usen poco- con un renglón blanco arriba y con ra- 
yas, y utilizaba dos lápices. Inclusive, recuerdo que a 
su secretaria, la hija de la señora Diputada Payssé, le 


costaba encontrarlos en el mercado, porque José 
Claudio no quería una caja de lápices de colores; 
quería dos lápices: uno rojo y uno azul. Tenía una 
técnica en esas fichas que archivaba, y solo él enten- 
día la forma como lo hacía, como también solo él po- 
día entenderse su letra: subrayaba los textos en azul 
en la primera lectura, y en la segunda lectura subra- 
yaba en rojo qué era lo que debía leer antes de ingre- 
sar a clase, porque eran los conceptos más relevantes 
de la materia que tenía que enseñar. 


Y cuando digo que era docente a tiempo com- 
pleto, no lo era solo en el aula, sino en todas las ex- 
presiones de su vida y en el trato con sus congéneres, 
con aquellos que con él estaban, con sus hijos, a 
quienes adoraba, con los compañeros de trabajo, con 
sus colegas. Quizás a mí me reveló hasta dónde pue- 
de llegar la vocación docente una anécdota que hace 
pocos días se hacía pública, justamente en un pro- 
grama que organizó Emiliano Cotelo, en las tertulias 
de El Espectador, para homenajear a José Claudio. Es 
un hecho que no tenía que ver directamente con lo 
que significa la tarea de un docente, pero allí estaba 
personificado el docente. Yo trabajaba, escritorio con 
escritorio, junto al de José Claudio en la Facultad de 
Ciencias Sociales; nos separaba una puerta que sienm- 
pre estaba abierta. Recuerdo que un día un funciona- 
rio administrativo de la Facultad había cometido una 
falta administrativa grave. Williman me dijo: ') avier, 
llamame a Fulano y cuando venga dejame solo con 
él". Yo llamé a ese funcionario y cuando entró al des- 
pacho de José Claudio, me retiré. Al rato, en los pasi- 
llos de Facultad me encuentro con esta persona que 
había terminado su reunión con Williman. Yo sabía 
que la reunión iba a ser complicada para el funciona- 
rio, pero me sorprende cuando me empieza a hablar 
en términos extremadamente elogiosos para con Wi- 
lliman y a ponderarlo. Obviamente, no le hice referen- 
cia a qué había pasado en la reunión, porque su- 
puestamente no sabía cuál era su motivo. Entonces, 
luego de que termino de hablar con él, entro al des- 
pacho de Williman y le pregunto: "¿Cómo le fue José 
Claudio?". Y me responde: "Lo reprendí severamente 
y lo sancioné. No llegué al extremo del Reglamento, 
pero lo sancioné". Entonces yo le dije: "Me llama la 
atención, porque me acabo de encontrar con él, me 
habló muy bien de usted y ponderó mucho su perso- 
na". Y él me dijo: "Mirá, Javier, eso tiene una explica- 
ción. Cuando hay un superior que tiene que repren- 
der, señalar un defecto, una falla a alguien de inferior 
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jerarquía, siempre lo debe hacer en privado, porque si 
lo hace en público, en verdad, su voluntad no es la de 
corregir, sino la de humillar. Y quien es humillado, 
tarde o temprano, saca a luz el sentimiento que esto 
le provoca, que es la venganza; pero quien es corre- 
gido en privado, a solas, comprende que lo que se 
quiso hacer con él es ayudarlo, comprenderlo y edu- 
carlo, y de él siempre solo se recibe el agradecimien- 
to". 


Por eso hay hombres como José Claudio que lo- 
gran este tipo de respuestas, aun con diferencias tan 
abismales de jerarquía como la que había entre esta 
personalidad del Uruguay y un simple funcionario ad- 
ministrativo de la Facultad; y también logran este tipo 
de respuestas en este ámbito donde hoy nos encon- 
tramos convocados. 


Por eso es que José Claudio tuvo amigos en todo 
el Uruguay; los tuvo en todas las tiendas políticas; los 
tuvo en todas las religiones; todos lo llamaban para 
consultarlo, ya sea que perteneciera o no a esa reli- 
gión. Fue referente de varios credos. Obviamente, tu- 
vo amigos civiles como él, pero también amigos mili- 
tares. Con algunos mantuvo el diálogo cuando el país 
vivía los tiempos difíciles, porque sabía que para ayu- 
dar muchas veces tenía que hablar con aquellos a 
quienes él combatía, como hombre de libertad que 
era. 


Por eso su homenaje hoy es también una invita- 
ción a lo que él nos convocó, que es al entendimiento 
entre los uruguayos. Toda su vida tendió puentes. No 
quiere decir esto que no haya sido firme y leal en sus 
convicciones. Pero trabajó, luchó y peleó para que nos 
entendiéramos. 


Savater sostiene que en materia ética lo que im- 
porta es estar conforme con uno mismo, pero que la 
actitud política busca llegar al acuerdo con el otro; 
tratar de convencer al otro o dejar que el otro me 
convenza. Creo que bien define este concepto la peri- 
pecia vital de José Claudio. Por ello es también un 
homenaje al hombre político. Y como político que 
también fue -déjenme aquí decir unas últimas pala- 
bras en homenaje a mi Partido-, como político blanco 
que fue, hoy nos interpela a todos. 


Señor Presidente: a su familia, a su sector políti- 
co Manos a la Obra, Correntada Wilsonista, a nuestros 
compañeros del Partido y a los uruguayos todos, de 


toda condición y credo, hago el ofrecimiento y la 
ofrenda de la memoria de J osé Claudio. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Cardozo Ferreira).- Salu- 
damos y damos la bienvenida a los alumnos del Liceo 
Juan Pablo |! que se encuentran en la primera barra, 
acompañados por los señores profesores Juan Pablo 
Richieri y Federico Chulli. 


Tiene la palabra el señor Diputado Trobo. 


SEÑOR TROBO.- Señor Presidente: seguramente, la 
participación activa de José Claudio Williman en los 
últimos años en la polémica pública, semanalmente, a 
través de la radio, hizo conocer a esta personalidad 
en ámbitos a los que antes no había accedido, en ám- 
bitos más populares. Seguramente, esa es la razón 
por la cual el fallecimiento de Williman causó en mu- 
cha gente alejada de los círculos en los cuales él ac- 
tuaba desde hacía décadas, un sentimiento de con- 
goja y de dolor, un golpe emotivo. Williman tenía an- 
tecedentes en tres planos, en los que nosotros po- 
dríamos describir rápidamente su personalidad, sin 
perjuicio de que ya ha sido trazada por los colegas 
que hicieron uso de la palabra con mucha claridad y 
con mucha precisión. 


En primer lugar, la condición de hombre público 
le dio a Williman la posibilidad de expresar sus valores 
y demostrar sus capacidades, porque como tal no solo 
ocupó posiciones públicas -a veces es una simplifica- 
ción de la condición ciudadana de algunos individuos 
que se dedican a las cuestiones de la comunidad-, si- 
no que ocupó cargos públicos de mucha relevancia. 
Lo hizo por la confianza de quienes depositaron en él 
una responsabilidad, en este caso su Partido, pero 
también por la confianza depositada en él por quienes 
no eran de su Partido político y entendían que sus 
virtudes y capacidades eran merecedoras de la apro- 
bación y el apoyo, cuando se solicitaba una venia a fin 
de que integrara un órgano colectivo, el CODICEN, en 
una jerarquía tan importante, la de Vicepresidente, 
que tuvo el honor de ocupar durante cinco años. 


Además, fue un hombre público porque estuvo 
cerca de las cosas públicas, sin ocupar posiciones, en 
las instancias en las que siguió actuando en el ámbito 
universitario; no abandonó "la pública". Allí estuvo 
con su impresión, con su consejo, con su razona- 
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miento y con su reflexión, contribuyendo a la forma- 
ción de opinión política en grandes temas públicos, 
con su Partido y los sectores que él integraba. 


También fue un comprometido político. Creo que 
en este aspecto caben algunas de las experiencias 
personales que nos vinculan con José Claudio Willi- 
man. Como se dijo, era un hombre nacido a la prácti- 
ca política activa y militante en el ruralismo, un sin- 
gular movimiento político que existió en nuestro país y 
que encontró, no solo por necesidad electoral sino por 
cercanía ideológica, posiciones comunes con el nacio- 
nalismo sobre fines de la década del cincuenta. 


A partir de allí, el Williman de las convicciones 
federalistas y nacionalistas encontró la posibilidad de 
ingresar a militar en el Partido Nacional, en el Herre- 
rismo, en aquel Movimiento 8 de Abril en el que Fer- 
nando Oliú, Diego Terra Carve, Héctor Gutiérrez Ruiz, 
Alberto Zumarán y otros tantos ciudadanos naciona- 
listas participaban activamente de la regeneración po- 
lítica del Partido, sobre fines de la década del cin- 
cuenta y principios de la década del sesenta. 


Esas convicciones políticas y ese compromiso po- 
lítico de Williman lo llevaron, además, durante la dic- 
tadura, a practicar el magisterio de la historia del Par- 
tido Nacional con los jóvenes, que encontraron en él 
una mano que los orientó en el análisis de los hechos 
de la historia, hacia la militancia en el Partido. Re- 
cuerdo muy vivamente las charlas que recibíamos de 
José Claudio Williman sobre temas de historia, algu- 
nas de las cuales nos ayudaron a iniciar el compromi- 
so con el Partido Nacional. 


Entre sus contribuciones, sin duda muchas, al re- 
visionismo histórico y al planteo de los temas desde la 
óptica nacionalista, quiero destacar un trabajo excep- 
cional, que realizó en el N* 2 de la "Revista Blanca" 
que codirigía, sobre la historia de las Cartas de Princi- 
pios del Partido Nacional, un instrumento vivo del de- 
rrotero de los principios del Partido Nacional a lo largo 
de la historia de esta colectividad. Sin duda alguna, 
así como aquellas charlas en la época de la dictadura 
contribuían a la formación del espíritu nacionalista en 
muchos jóvenes, hoy pueden contribuir al mismo fin 
o, al menos, al conocimiento cabal de la permanencia 
de los principios nacionalistas en la colectividad donde 
él militó. 


Por último, con relación a su condición de univer- 
sitario, quiero referirme no ya a esa vinculación que él 


tuvo con la Universidad de la República desde el án+ 
bito de la docencia, de la dirección y de la responsabi- 
lidad, sino a otra faceta interesante del doctor Willi- 
man. El interpretó a la Universidad no solamente co- 
mo la estructura estatal para el desarrollo del conoci- 
miento a nivel terciario, sino que se comprometió 
fuertemente con el desarrollo de las opciones univer- 
sitarias privadas, llevándose por delante el dogma 
-que algunos quieren sostener injustificadamente- de 
que la cuestión universitaria se debe encarar exclusi- 
vamente desde la esfera pública. Williman fue Presi- 
dente del Consejo de Dirección del Instituto Universi- 
tario de la Asociación Cristiana de Jóvenes. Tuve la 
oportunidad de conversar muchísimo con él sobre la 
preocupación que en ese ámbito había en cuanto a 
crear una carrera universitaria relativa a la educación 
física. Y fue, precisamente, el Instituto Universitario 
de la Asociación Cristiana de Jóvenes el primer insti- 
tuto, público o privado, que posibilitó que sus estu- 
diantes egresaran con el título de licenciados en cien- 
cias de la educación física y el deporte. Ya veterano 
de lides universitarias, el doctor Williman dedicó sus 
mejores esfuerzos a convencer acerca de la necesidad 
de que en el ámbito privado hubiera un espacio uni- 
versitario para la capacitación en tales actividades. 
Esa experiencia, que compartí en ocasión de ser Mi- 
nistro de Deporte y Juventud, me permitió hacer es- 
fuerzos para que esa idea, esa propuesta pudiera 
cristalizar en realidad. 


Es a través de estas breves notas sobre aspectos 
de la personalidad del doctor Williman que, en nom- 
bre del Herrerismo -sector en el cual militó e ingresó a 
la participación política en el Partido Nacional-, nos 
expresamos e inclinamos respetuosos para rendir ho- 
menaje a un gran ciudadano, a un gran blanco. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Cardozo Ferreira).- Tiene 
la palabra el señor Diputado Sauval. 


SEÑOR SAUVAL.- Señor Presidente: en nombre del 
Partido Independiente -nos toca hablar primero entre 
los que no pertenecíamos al Partido del doctor Willi- 
man, y lo hacemos con muchísimo gusto-, deseamos 
expresar nuestra más cálida adhesión a esta sesión en 
la que se rinde lo que entendemos es un muy sentido 
homenaje a la figura del doctor J osé Claudio Williman. 
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En estos tres meses que han transcurrido desde 
su fallecimiento, hemos tenido oportunidad de leer 
muchísimos trabajos con distintos enfoques que se 
han realizado por parte de sus colegas, correligiona- 
rios y amigos. Nosotros no fuimos nada de eso, por 
razones de edad; podía ser nuestro padre. De todos 
esos conceptos hay uno que nos encantó: la óptica 
desde la cual lo visualizó su entrañable compañero de 
tertulia, el doctor Maggi, cuando le hicieron una se- 
sión de homenaje; él lo encaró como "el festejo de la 
vida" del doctor José Claudio Williman, un concepto 
que realmente lo define. Festejar la vida de una per- 
sona recientemente desaparecida tiene un profundo 
significado y, obviamente, un fondo que lo justifica. 


Yo conocí ese vozarrón tan característico. Tengo 
una pequeña anécdota que quisiera comentar porque, 
de alguna manera, también lo pinta de cuerpo entero; 
aunque, ni qué hablar, no solo anécdotas lo pueden 
pintar, sino que puede ser un cúmulo de historias, ¡ y 
vaya si el doctor Williman las ha generado entre todas 
las personas que conoció! 


La anécdota transcurre en los lejanos y difíciles 
días del año 1973; no recuerdo exactamente, pero fue 
unos meses antes de la intervención universitaria; 
estaríamos por agosto o setiembre. En ese momento 
yo era Consejero estudiantil y estaba en una reunión 
de trabajo con el Decano de la Facultad, el hoy Minis- 
tro Astori, a puertas cerradas. El doctor Williman, a 
quien yo no conocía, irrumpió muy abruptamente, 
muy agitado. Naturalmente, treinta y tres años atrás 
yo era una persona bastante más imberbe, inmadura 
e imprudente. Él se sentó. Venía a traer alguna de las 
malas noticias que por aquellos tiempos se acumula- 
ban y que uno, en su juventud, más bien las pasaba 
por alto o no las quería escuchar. Fue cómica la acti- 
tud de Williman: se sentó delante de nosotros, se sa- 
có el zapato y la media, extrajo un papel prolijamente 
escrito a máquina y leyó un mensaje que francamente 
no recuerdo de quién era, y no tiene importancia. Lo 
que sí tiene importancia es que me provocó risa y sin- 
ceramente pensé: "¡ Qué exagerado es este hombre!". 
A la salida lo paré y le dije: "Doctor, se le fue la ma- 
no. Venir con un papelito dentro de la media me pa- 
rece mucho". Recuerden que estábamos en agosto de 
1973. Él me dio un abrazo y me dijo: "M'hijo, se vie- 
nen tiempos muy duros y hay que estar preparados 
para todo. Y yo te recomiendo que estés preparado". 
Esto se lo comenté veinticinco años después, una vez 


que lo encontré a la salida de un restaurante al que 
¡iba muy a menudo con Maggi, y nos reímos bastante. 


La cuestión es que el doctor Williman fue una 
persona entrañable, aun para los que no lo conoci- 
mos, y esto sí que es difícil de encontrar. No hay 
tanta gente en el mundo que genere esa entrañabili- 
dad que generaba Williman en los que ni siquiera lo 
conocían. Naturalmente, yo era de los que disfrutaban 
de sus tertulias; las disfrutaba mucho. Lo que más 
valoraba, más allá de sus posiciones, era su actitud; 
todos los compañeros que me precedieron en el uso 
de la palabra lo han repetido. Quiero creer que él qui- 
siera ser recordado por ese énfasis y esa actitud fun- 
damental de buscar los puntos de unión como gran 
meta de su vida. Ni qué hablar que disfruté del último 
texto que fue publicado recientemente, "Tiempos de 
tolerancia y tiempos de ira". En lo personal, es un de- 
licioso testimonio, y seguramente va a ser un clásico 
para los uruguayos del futuro. Es un testimonio de la 
historia reciente, en el cual los dos viejos queridos, 
Williman y Di Candia, tejen de una forma muy parti- 
cular los últimos treinta años tan duros que nos tocó 
vivir a la mayoría de los que estamos sentados acá; 
digo la mayoría porque algún joven hay. 


Queremos trasmitir nuestra adhesión más plena 
a este homenaje a un hombre al que, sin conocerlo, lo 
quisimos mucho, y saludar a su familia y a su colecti- 
vidad. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Cardozo Ferreira).- Tiene 
la palabra el señor Diputado Martínez Huelmo. 


SEÑOR MARTÍNEZ HUELMO.- Señor Presidente: 
conocimos al doctor José Claudio Williman en los años 
de la dictadura militar. Cada vez que pensamos en él 
-cuando nos enteramos por los medios de prensa de 
su lamentable desaparición física, cuando se nos vie- 
ne a la mente su presencia y mucho más a raíz de 
esta sesión- lo hacemos a través de su figura de buen 
profesor, por algo que sucedió en aquellos años tan 
oscuros que nos tocó vivir. Un grupo de jóvenes y de 
militantes políticos del nacionalismo -que era donde 
yo militaba en aquellos tiempos- le habíamos pedido 
el desarrollo de determinado tema para que él, con su 
enorme y profunda versación en infinidad de mate- 
rias, nos lo aclarara y nos ilustrara; pero resulta que 
iba promediando la disertación y nadie se atrevía a 
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decirle que ese no era el tema que le habíamos plan- 
teado como motivo de la reunión, hasta que alguien 
lo hizo. Con una sonrisa muy amplia, que le era ca- 
racterística, Williman -que en aquellos tiempos siem- 
pre iba acompañado de un portafolios tipo acordeón- 
dijo: "No hay problema; el buen profesor siempre 
puede cambiar en mitad de su clase el asunto en 
cuestión". Y así fue; sacó otra carpetita -"siempre 
tengo esta carpetita", decía Williman- y comenzó a 
hacer la disertación que había motivado la cita de 
aquella noche. 


Muchas son las vetas de José Claudio Williman; 
podemos encararlo como el militante político, el pro- 
fesor, el abogado, el intelectual, el historiador, el eco- 
nomista. Podríamos hablar horas sobre sus publica- 
ciones, sus obras impresas, sus conferencias, algunas 
de las cuales se han perdido porque no fueron graba- 
das y otras andan por ahí impresas a mimeógrafo. 
Habría que decir que todos esos caminos él los reco- 
rrió con talento, porque fue un intelectual de primera 
línea, que actuaba con honestidad intelectual, ya que 
no era un hombre que abusara de su talento y que, 
por lo tanto, hiciera trampas en la dialéctica, en su 
modo de expresar su pensamiento, sus ideas. 


Tenía gran contracción al trabajo, porque para 
alcanzar la versación, a las dotes intelectuales hay 
que cultivarlas. Además, tenía buen humor y entu- 
siasmo. Pienso que esos son ingredientes sin los cua- 
les en la vida poco podemos hacer. Además, sería 
irreconocible la fisonomía de J osé Claudio Williman sin 
esos ingredientes; sin el humor y sin el entusiasmo, 
Williman sería muy irreconocible, porque esos eran 
factores fundamentales en su existencia vital. 


Deseo agregar -a todo eso, que nos podría llevar 
más de una sesión- que fue una persona comprome- 
tida con su tiempo y a la que pocas cosas le fueron 
ajenas. Sé que esto último que he dicho es un lugar 
común, pero en el caso de Williman, por el sinfín de 
temas que ha abordado por propio interés y porque 
fue llamado, esto es ostensible; nada o poca cosa le 
fue ajena. Por esa razón quiero rescatar, como una de 
las épocas más interesantes de su vida, la que desa- 
rrolló en el seno de la Iglesia Católica en momentos 
en que emergían los planteos renovadores del Concilio 
Vaticano || y de las importantes reuniones eclesiásti- 
cas latinoamericanas de los años sesenta del siglo pa- 
sado, como fue aquella de Medellín. Esos temas y 
esas reuniones intentaban dar una respuesta católica 


a los urgentes problemas sociales de América Latina. 
Cuando la doctrina de la seguridad nacional, creación 
totalitaria de los Estados Unidos de América, irrumpe 
infiltrando a los ejércitos latinoamericanos, derribando 
las soberanías de los pueblos y la democracia, nada 
quedó fuera de aquella terrible cosmovisión, que ba- 
saba su funcionamiento en una paranoia policíaca de 
terror, sin escrúpulos ni moral; nada quedó fuera de 
su ojo vigilante, mucho menos el desarrollo del pen- 
samiento del mundo católico, al que pertenecía Willi- 
man. Ese pensamiento católico incidía en nuestra 
América Latina, y Williman le aportó su larga militan- 
cia de talento y vocación. Quiero agregar a todo lo 
que se ha dicho, que Williman fue un gran y confeso 
católico. 


Sucedió en aquellos tiempos que esa porquería 
que nos entregaba la llamada "prensa grande" en fas- 
cículos semanales y que dieron en titular "Las Fuerzas 
Armadas al pueblo oriental", tuvo el tupé de ocuparse 
del Equipo Pastoral de la Arquidiócesis de Montevideo, 
que organizaba los grupos de reflexión católicos en 
los años previos a 1973. Obviamente, no pasaron por 
alto las actividades teológicas y sociales de un grupo 
calificado de conocidos militantes de la Iglesia, católi- 
cos que colaboraban con la Pastoral. Allí estaban, en- 
tre muchos, el eximio profesor y doctor Patricio Rodé, 
que se fue el año pasado; Diego Terra Carve, quien 
había sido Subsecretario de Relaciones Exteriores de 
la segunda Administración nacionalista del siglo pasa- 
do; el recordado Fernando Oliú, que nos distinguió 
con su amistad; y, por supuesto, José Claudio Willi- 
man. Era un grupo mucho más grande, pero estos 
son los que yo he detectado que fallecieron. 


Exhumo la descalificación que pretendió inferir en 
aquel tiempo la dictadura por medio de esa publica- 
ción antidemocrática y enfermiza a este grupo de 
compatriotas, entre los que se encontraba el home- 
najeado, para decir a su apreciada familia y a sus 
amigos que ese triste período de la historia uruguaya 
encontró a José Claudio Williman en las antípodas del 
mal y, por lo tanto, más libre que nunca, afincado, 
como no podía ser de otra manera, en un puñado de 
pilares morales que conformaron siempre su rica per- 
sonalidad principista. 


La bancada del Frente Amplio me confirió el 
enorme honor de ser su portavoz en esta triste cir- 
cunstancia y lo hemos hecho con afecto y respeto por 
la entrañable figura de José Claudio Williman. 
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Hasta aquí, señor Presidente, mis palabras en 
homenaje a esta egregia figura. 


Le voy a conceder una interrupción a la aprecia- 
da compañera de bancada, señora Diputada Payssé, a 
los efectos de que cierre mi intervención. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Cardozo Ferreira).- Puede 
interrumpir la señora Diputada Payssé. 


SEÑORA PAYSSÉ.- Gracias señor Diputado Martínez 
Huelmo; gracias Señor Presidente. 


En realidad, mi intervención no es un homenaje 
al hombre público -al que reconozco- sino, más bien, 
al vecino, al querido vecino de muchos años de la ca- 
lle Roque Graseras entre Solano Antuña y 21 de Se- 
tiembre, a aquel vecino de cuya llegada al barrio to- 
dos nos enterábamos porque siempre lo hacía con 
una carcajada, de aquellas que se escuchaban inclusi- 
ve con las ventanas cerradas; al vecino que supo vivir 
en la época de la dictadura en esa cuadra en la que 
también vivieron Alberto Zumarán, Rafael Michelini, 
Carlos Baráibar y donde también nos tocó vivir a no- 
sotros y llevar adelante -como los vecinos hacíamos 
en aquella época- algunas cuestiones vinculadas a la 
resistencia a la dictadura. 


En esa época todos los vecinos nos juntábamos 
en la calle con las luces apagadas y hacíamos ruido. 
En la casa de Williman teníamos un referente, sien 
pre. 


Luego, a la salida de la dictadura, algunos fren- 
teamplistas de la zona no tuvimos mejor idea que po- 
nerle el Comité de Base "Trouville" frente a su casa. Y 
supo ser un excelente vecino del Comité "Trouville" 
del Frente Amplio, y trabajamos mucho en algunas 
otras cosas. 


No hubiéramos podido entender, en aquella épo- 
Ca, el festejo de una Navidad o de un Año Nuevo sin 
Williman y su familia saliendo a la calle a festejar con 
los vecinos. Ahí está Alejandro que me asiente con la 
Cabeza porque, realmente, sin él las doce de la noche 
del 24 o del 31 de diciembre no eran completas. Y 
como tenía la costumbre de "mandonear" -en el buen 
sentido de la palabra- en algunos ámbitos, también 
organizaba la quema de los fuegos artificiales, los 
cohetes y demás; por lo tanto, a la voz de José Clau- 
dio Williman el barrio acompañaba esos festejos. 


Esto forma parte, señor Presidente, de los re- 
cuerdos que tenemos los seres humanos que, a pesar 
de ser seres políticos, también, reitero, somos huma- 
nos y convivimos en esas cosas del diario vivir que 
nos quedan grabadas y que hacen que el recuerdo de 
Williman -como así lo llamaban mis hijos y mis hijas- 
esté y siga presente entre nosotros. 


Yo quiero homenajear, también, a Williman pa- 
dre. Yo lo conocí a Williman y conocí mucho más a los 
hijos de su segundo matrimonio -los que tuvo con 
Matilde Fynn-: José, Alejandro, Ana y Mariana. Maria- 
na era mucho más pequeña que los tres primeros hi- 
jos y le daba un trabajo espantoso. José Claudio an- 
daba buscando a Mariana permanentemente y era su 
obsesión. Muchas veces sonaba el teléfono en mi casa 
y decía: "Habla Williman. ¿Está Mariana por ahí?", y 
Mariana estaba, como muchas veces mi hija María 
Eugenia supo estar en la casa de los Williman, donde 
se quedaba, no solo una noche -como solían hacer las 
chiquilinas-, sino formando parte de esa familia que 
tomaba vacaciones con una hija pequeña y que lleva- 
ba una amiguita de compañía. 


Así fue que María Eugenia supo ir al Campa- 
mento Artigas, a la estancia de Durazno, a La Floresta 
y a todos los lugares adonde iban los Williman. 


Muchos son los cuentos que traía ella de esas sa- 
lidas, muchos vinculados a los hermanos de Mariana, 
que era su amiga. Recuerdo el entusiasmo de Alejan- 
dro con los pájaros, por ejemplo. Siempre que venía 
María Eugenia de una salida con la familia, me conta- 
ba: "No sabés lo que me divertí con Williman. Nos hi- 
zo unos cuentos tan graciosos que no podíamos parar 
de reírnos". Eso es tan importante en la vida de los 
seres humanos como las otras enseñanzas que nos 
deja -ni más ni menos- en todas las otras facetas de 
su vida. 


Williman -como dijo el señor Diputado Delgado- 
tenía algunas cuestiones que eran sagradas: la siesta 
era una de ellas. En el vecindario, todos respetába- 
mos las siestas de Williman. En su trabajo en la Fa- 
cultad también se hacía tiempo para dormir una siesta 
que era -según él decía- un componente muy impor- 
tante para conservarse en buena salud, lo mismo que 
algunas otras prácticas que él tenía, vinculadas a la 
gimnasia. Tenía una bicicleta ergométrica en su casa, 
pero de repente lo veíamos salir con un gran gorro en 
una bicicleta, dando vueltas por el barrio, a los efec- 
tos de hacer ejercicio. 
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Cuando fue Decano de la Facultad de Ciencias 
Sociales, Williman quería tener una secretaria, una 
chiquilina del barrio, como decía él. Como dijeron por 
aquí, no solo era amante del diálogo con los jóvenes, 
sino que era un aglutinador de los jóvenes. ¿Cuántas 
veces salvó la vida a los muchachos del barrio que te- 
nían que dar un examen, preparar una tesis o un es- 
crito? En cualquier momento del día lo hacía y no le 
importaba, salvo a la hora de la siesta. 


Una de mis hijas fue su secretaria y doy fe de 
que las siestas se respetaban a rajatabla. Doy fe de 
ello. 


Quiero terminar, señor Presidente -caer en luga- 
res comunes a veces desmerece los homenajes-, di- 
ciendo que en sus últimas épocas de vivir en el barrio, 
Williman era migrante: iba y venía; tenía su casa 
frente a la nuestra, en Roque Graseras, pero también 
tenía su apartamento, adonde iba y venía. 


Williman siempre fue un nucleador de su familia 
y los fines de semana veíamos en el barrio un movi- 
miento particular, porque se aglutinaba su familia, sus 
hijos, alrededor de esos almuerzos que él se encarga- 
ba siempre de jerarquizar. 


Finalizo diciendo que el día del velatorio de Willi- 
man me encontré con Mariana, a quien hace mucho 
tiempo no veía -ella estuvo fuera del país-, nos apre- 
tamos fuertemente y le pregunté cómo andaba la co- 
sa. Me dijo: "No sé cómo anda, pero tengo miedo de 
ver cómo andará, porque papá era el que juntaba a 
toda la familia". Lo que decía Mariana en ese mo- 
mento era cierto. Era un nucleador no solo de fami- 
lias, sino de gente en todos los ámbitos en los que 
supo estar. 


Por eso hago este homenaje, no en mi calidad de 
política, sino de persona que lo conoció también en 
sus facetas políticas. 


Quería resaltar esto además de subrayar que era 
un gran "bolsilludo". 


Gracias, señor Presidente. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Cardozo Ferreira).- Tiene 
la palabra el señor Diputado Washington Abdala. 


SEÑOR ABDALA (don Washington).- Señor Presi- 
dente: cuando un ciudadano transita de una vida ha- 
cia la otra, la Cámara, a solicitud de alguna colectivi- 


dad, pide una sesión de esta naturaleza y la verdad 
-confesémoslo- es que el Parlamento, con esa gene- 
rosidad democrática que tiene, nunca le ha negado a 
nadie ese homenaje. 


También es cierto que cuando se pide celebrar 
sesiones extraordinarias para rendir algunos home- 
najes, muchas veces cuesta encontrar oradores, por- 
que la dimensión de los personajes que se busca re- 
cordar no trasciende ciertas fronteras; hay ciudadanos 
que están dentro del espectro de una colectividad y 
de otra, de un ámbito académico. 


Entonces, la verdad -y es algo complicado que le 
pasa a este Cuerpo- es que hay un esfuerzo dialéctico 
de algunos parlamentarios por querer encumbrar a 
algunos personajes a quienes se desconoce, ejemplo 
exactamente contrario a lo que está sucediendo en 
este momento: estamos haciendo cola para hacer uso 
de la palabra, porque ¿quién no conoció a José Clau- 
dio en la dimensión universitaria, barrial, amistosa, 
académica, periodística? Tengo la impresión de que 
solo gente muy distraída en la República puede no te- 
ner noticia de quién fue este gran uruguayo. 


Me anoté algunas cositas muy características, 
que cada uno vive desde su propia dimensión. Yo 
admiraba mucho a Williman porque tenía esa condi- 
ción tan especial de decir cosas en clave muy princi- 
pista, pero simultáneamente dejaba la puerta abierta 
para el entendimiento; eso no siempre se da en este 
país. Fue un individuo a quien, cuando uno lo escu- 
chaba, estaba convencido de que no improvisaba. 


Hizo muy bien Emiliano Cotelo cuando armó esa 
tertulia con Rosencof, con Tornaría -la saco un poco a 
Tornaría por razones generacionales- y con Maggi 
junto a José Claudio, porque representan a un Uru- 
guay que se nos está yendo -lamentablemente, se 
nos está yendo-, y la partida de Williman en parte 
emblematiza eso. Son señores, son caballeros; yo no 
sé de cuánta gente uno hoy puede decir: "Fulano es 
un caballero". 


Uno encontraba a Williman en los lugares más 
normales, porque era un montevideano típico. No sé 
si a ustedes les ha pasado -seguramente a Javier sí y 
a muchos también-: siempre tenía tiempo para con- 
versar, esa cosa que en esta posmodernidad tan alie- 
nante es tan rara, porque parece que no hay tiempo 
para detenerse a conversar cinco o diez minutos con 
un amigo o con un caballero. Él siempre se hacía cin- 
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co minutos para realizar una pequeña catarsis y dis- 
frutar con el otro de esa entrega y de ese juego de 
intercambios. A mí son de las cosas que más me enri- 
quecen. Además, hablo desde una generación como 
la mía, que miraba a Williman a partir de su rango 
académico, de su postura de profesor. Pero, curiosa- 
mente, con él pasaba algo. No entiendo muy bien por 
qué -alguien algún día me lo tendrá que explicar- uno, 
respetándolo y admirándolo, generaba una especie de 
confianza. No era ese académico tan típico de nues- 
tras universidades; uno, que ha deambulado toda la 
vida ahí adentro, sabe que hay algunos que estable- 
cen cierto nivel de distancia. Williman generaba una 
especie de empatía, muy de sincerase con él. 


Me decía un alumno que lo conoció mucho y que 
estuvo en sus cursos en momentos muy complicados 
de la vida de la República -parecido al relato que hoy 
hizo Philippe- que cuando se estaba votando la ley de 
caducidad de la pretensión punitiva del Estado, los 
estudiantes pararon la clase y le dijeron: "Vamos a 
ver si entendemos esto", y él tuvo la generosidad de 
explicar, en su dimensión, en su forma de interpretar. 
Esto me lo contó recién un Secretario de la Mesa; así 
que lo mando a la guerra con todo cariño, porque me 
parece un gesto muy lindo que un docente tuviera esa 
capacidad de ilustrar. 


También siento -me dirijo al doctor Volonté y a 
Javier, porque sé lo que lo quisieron y lo que lo extra- 
ñan- que era un liberal; nadie ha dicho eso hoy. Era 
un liberal por excelencia. El liberal es el individuo 
plural, tolerante, abierto, proactivo, con una impronta 
reflexiva, con capacidad de aceptar el razonamiento 
del otro y de corregir. ¡Ojo que parte de nuestros 
problemas en la sociedad uruguaya también es la 
pérdida de esa matriz liberal! Nos faltan estos señores 
del liberalismo filosófico que hacían gala, precisa- 
mente, de esa defensa. 


La señora Diputada Payssé lo describía, pero lo 
que me parece que colofonaría su descripción sería: 
era un pasional. Es muy lindo vivir la vida con pasión; 
con pasión por su familia, por su cuadro de fútbol, por 
su colectividad, por su fe católica, por sus ideas, por 
la Universidad; es muy lindo y admirable eso. En 
tiempos en que todo es marketing, posicionamiento y 
postura, estaba de vuelta, completamente de vuelta 
de todas esas tonterías. Era un pasional; también eso 
era rico oírlo en las tertulias, cuando entregaba sus 
convicciones. 


Uno oye esas tertulias a lo largo de la semana: 
convengamos que por paliza la tertulia de los viernes 
era la más espectacular; yo diría que a Williman le ca- 
bía un papel principalísimo. 


En la Administración anterior -lo último que haría 
sería rebajar el debate a un tema lateral- no fue ca- 
sualidad que se haya seleccionado a José Claudio Wi- 
lliman para integrar la Comisión para la Paz. En la 
Administración anterior se buscó a ciertas personali- 
dades que tuvieran un aura y una condición especial; 
el nombramiento de Williman estaba cantado, ya que 
era uno de esos cuatro o cinco uruguayos acerca de 
los que uno dice: "va a ir con su actitud de nobleza, 
con su actitud de entrega y va a hacer lo que tiene 
que hacer: trabajar por las buenas cosas del país". 
Eso no es fácil; si hoy tenemos que echar mano a 
cuatro, cinco, seis o siete nombres, muchas veces se 
hace difícil encontrar a esos ciudadanos que están por 
encima de las cosas. 


Lo que más me fascinó -y voy rematando- fue la 
anécdota de Carlitos Maggi en torno a un examen de 
Facultad, que me voy a permitir leer, porque también 
habla -será porque uno sigue en la Universidad des- 
pués de tantos años y entiende esto con una lógica 
desde adentro- de la presión de un profesor ante de- 
terminado tipo de circunstancias. Permítaseme que 
comparta esta anécdota que, repito, leyó Carlitos Ma- 
ggi y es una delicia. Dice Maggi: "Sí, yo tengo una 
anécdota de él que no presencié pero sí me contó. Di- 
ce que estaba examinando con Antonio Grompone, 
con el gran Grompone, en Facultad de Derecho. Vino 
a examinarse una muchacha embarazada. Empezó 
mal la bolilla, no daba pie con bola. El primer exami- 
nador era Williman y ella no acertó con ninguna. Wi- 
lliman decía que no había manera, que le tiraba todos 
los cabos posibles... Con Grompone fue peor... Llegó 
el momento en que iban a discutir y Williman dijo que 
no había que discutir, era un desastre. Grompone le 
dijo que nunca había bochado a una mujer embara- 
zada. 'Yo quedé impresionado', recordaba Williman. 
'¿Qué hiciste?", le pregunté...'¿Y qué iba a hacer...? 
Era a favor de la estudiante... dije: 'entonces, regular 
con dos votos....". 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Cardozo Ferreira).- Dese 
cuenta de una moción presentada por los señores Di- 
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putados Delgado, Trobo, Machado, Orrico, Pereyra, 
García y Sauval. 


(Se lee: ) 


"Mocionamos para que la Cámara guarde un 
minuto de silencio en homenaje al doctor José 
Claudio Williman y para que la versión taquigráfi- 
ca de las palabras vertidas en Sala se envíe a sus 
familiares, al Directorio del Partido Nacional, al 
Comité Ejecutivo de Correntada Wilsonista, a la 
Universidad de la República, a la Facultad de 
Ciencias Sociales, a la ANEP y a CX 14 El Espec- 
tador". 


——<€ va a votar. 
(Se vota) 


——(ncuenta y ocho por la afirmativa: AFIRMATIVA. 
Unanimidad. 


La Mesa invita a la Sala y a la barra a ponerse de 
pie y guardar un minuto de silencio. 


(Así se procede) 
——Se levanta la sesión. 


(Es la hora 16 y 42) 
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